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12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de 
extracción y desagüe. Especiali­
dad eu cables y cuerdas de aba­
cá, acero y hierro. 

Vías, rai ls , wagonetas , picos 
marti l los, azadas, legones, pa­
las, bar renas , etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man­
driles y toda clase do jnaquina-
r ia . 

¡ALERTA! i 
Tal es la voz que del)emos dar 

los periódicos de los Deparlainen-
los, recordando de paso aquella 
liga para defendernos de las aspi­
raciones injustas nacidas al calor 
de los millones que la Nación die­
ra eu mal hora á la industria par­
ticular. 

Esas idas y venidas del señor 
Maitínez Rlvas y de los Gerentes 
de los Astilleros de Vea-Murguía 
son más que suficientes para alar-
mai 'á los tres Deparlamentos don­
de los Arsenales oflciales carecen 
casi por completo de trabajo y 
donde dentro de muy poco no ha­
bía que decir ^casi por completo» 
sino que podremos decir: ¡no hay 
trabajo! 

El presupuesto de Marina, en lo 
que á nuevas construcciones se re­
fiere y contando con los nuevos 
impuestos dedicados únicamente á 
este objeto, es bastante exiguo, y 
aun repartiéndolo muy bien, admi­
nistrándolo mejor y alambicando 
hasta el último céntimo, apenas 
bastará para atender á los tres Ar 
señales oflciales que son los que 
el Tesoro público tiene el deber de 
alimentar. 

Bien caro nos ha costado el en­
sayo úe proteg&i- á la cacareada in­
dustria naval particular, y buena 
prueba de ello es el precio (que na­
die sabe, y que creemos no se sa 
brá nunca) de los tres cruceros del 
Ncrvion, el servicio que aun no 
ha pi'estado el ya desechado cru­
cero «Filipinas,> el recibir y dcHtir 
ya por cuenta del Estado al acora­
zado «Garlos V>—cuando aun no 
está lisio para nada y va á mon­
tar la artillería á Tolón—los re­
trasos en recibir todos esos bu­
ques—cuyos retr sos debían ha­
berse traducido en multas que 
siempre se perdonaron —y la falta 
de una buena dishibución del pre­
supuesto extraordinario para ha­
ber traido los tipos de. extranjero 
y haber distribuiílo bien el trabajo 
ei: los ti'tís Arsenales del Estado; 
cosa esla ultima, que hubiera po­
dido hacerse perfeclamenle a n o ' 
haber i'eparlido á manos llenas 
aquel presupuesto extraordinario 
entre Vea Murguia, el Nervión y 
la pequeña parte dada á la Grana. 

Ahora estos centros, sobre lodo 
los dos primeros, se agitan, como 
es natural, ponen en juego sus re­
laciones, reclaman y mueven cielo 
y tierra para que se les dé más 
trabajo, y como el presupuesto no 
puede dar mucho de sí, viene á 
presentarse este problema; ¿se dá 
trabajo ix esos Arsenales particu 
lares? pues los oficiales languide­
cerán, porque ni aun para tres 
puedo dar desahogadamente el 
l)resupuesto y menos si se sigue 
con es&buena administración que 
manda hacer tres barcos exacta­
mente iguales en cada uno de los 
tres Departamentos, cuando si hu­
biera discernimiento— nada más 
que buen sentido—si habían de 
hacerse tres buques iguales, los 
tres deberían hacerse en tres gra­
das que estuviesen una al lado de 
la o t ra . 

Aquella or'ganización de x\i'sena-
lesque se prevenía en el combali­
do y eu mal hora derrotado pro­

yecto del Almirante Anlequera, 
que luego se ha [)roclamado como 
excelente por todos, aquello, para 
nadase ha tenido en cuenta y las 
funestas administraciones de los 
Arias, Pasquín y Beránger—que 
no sabemos decir cual lo ha hecho 
peor—no han sabido o no h n que­
rido tener en cuenta lo que es una 
organización de trabajos. 

Ño pretendemos mermar el Ira-
bajo á ninguno de los tres Arsena­
les oflciales, pero sí distribuirlo 
con buen sentido administrativo 
para que cada uno de ellos produz­
ca lo que deba producir á fin de que 
se haga todo pronto y barato. Si 
así no se hace seguiremos tirando 
el dinero como hasta hoy. 

Es¡)erábamos ver iniciativas en 
el Almirante Bermejo per-o vamos 
ya desesperando, porque á su 
edad, con su cateoforia y siendo un 
oficial de marina debía haber trai­
do todo estudiado y ya se habría 
dado á luz un plan que creemos no 
existe desgraciadamante, y máxi­
me cuando no olvidamos —¡ojalá 
pudiéramos olvidarlol- que nues­
tro flamante Ministi'o de Marina 
dijo al recibir los Cuerpos de la 
Armada eo el Ministerijque «con-
liriiiaría la obra del Almirante Be­
ránger.» 

¡Que se haya olvidado el Almi­
rante Bermejo de ese arranque 
oratorio que le llevó á adular al 
saliente anciano Ministro! 

No terminaremos sin dar otra 
vez la voz de «alerta» á los tres 
Departamentos. ¡Ay de ellos si se 
duermen y ay del país que volverá 
á derrochar sin fruto! 

KPISOOIO 
DEL liBVAWTAJilENTO 

ABSUI.CTISTA 
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Hallándose las tropas que mandaba 
el general Mina ante los muros del cas­

tillo de Castellfullit, población á que 
habían puesto cerco, so hizo necesario 
volar un torreón que defendía una do 
las mejores entradas déla villa, si se 
quería penetrar eu ella sin grandes 
pérdidas. 

Habiendo el mencionado general or­
denado á su ayudante D. Ramón M. 
Narváez que efectuara la voladura, és­
te, con excesivo arrojo, la llevó á cabo; 
pero fue en la empresa tan poco afor­
tunado, que al llegar la noche apenas 
si habla conseguido quebrantar algo la 
obra. 

Cegado por el valor y por ol despo­
cho de no haber cumplido en su totali 
dad la misión que se le encomendara, 
acompañado del capitán de artillería 
D. Casimiro CaRedo, se acercó á reco­
nocer la puerta del torreón de la iz­
quierda del puente, para derribarla á 
machetazos y franquear la entrada. 

Efectuando el reconocimiento recibió 
una herida de alguna consideración 
sucediendo lo propio á Cañedo; y como 
éste cayera al mismo borde del foso y 
corriera el peligro consiguiente, olvi­
dándose de sí mismo y poniendo á con­
tribución todas las fuerzas que tenia, 
Narvaez cargó con él y se incorporó & 
las tropas 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

ECOS KAD¿ILEÑOS 
Aquí tenemos ya á S. M. siamesa, al 

monarca de tez amarilla, de mostachos 
lacios, de ojos hundidos y pómulos sa­
lientes, esposo de ¡cuatro inil mojeres! 
y señor y dueño absoluto de cinco mi­
llones de habitantes. 

Será nuestro huésped durante unos 
días; y como buenos amigos que somos 
de él—no sabemos desde cuándo—le 
agasajamos expléndidamente y lo trae­
mos y le llevamos como á enemigo á 
quien se quiere deslumbrar con lo me-
jorcit» que en casa tenemos, para con­
vertirlo en amigo. 

Y por cierto, que el buen señor, se­
gún nos ha contado el corresponsal de 
«El Imparcial», mostraba rostro de fas­
tidio cuando apenas habla traspuesto la 
frontera francesa. Sí tal ocurría en 
Irún, donde le vio el aludido correspon­
sal, |qué le sucederá hoy, ó mejor el 

día cjue nos abandone, después de que 
le h&yam'os impresionado con los obse* 
quios y íl¿Stás que tenemos prepara-
dosí» 

Teniendo en ctíenta el estado en que 
va á encontrarse la cabeza y el cuerpo 
de—venga un alfabeto entero—Píirn 
Chulalongkorn I él día que deje á Es-
paña, no nos extraña que hoy eaté d« 
moda viajar los Soberanos de riguroao 
incógnito. 

En la frontera eomeoBaron las pre­
sentaciones de autoridades y los ban­
quetes, y eata es la hora en que aun el 
asiático monarca se pasa la mayor par­
te délas ídem viendo y haciendo r«ye-
rcncias, que mtercala, cual si, fueran 
entrcuieses, con grandes y aparatosas 
comidas. 
; Ha visitado ya <>1 Escorial, ha pre­
senciado un desfile d^tropa?, le han si­
do presentadas las primeras autorida-, 
008 de la nació^ y,d^jj>fadrid,.y ha si^p 
festejfido «son ui\ banquete de ci^n cu­
biertos; todo esto en corto espacio, 'de 
tiempo, cuatro ó cinco horas. 

Del programa de lo que le espera, no 
hablemos: visita á Toledo, Sevilla y-
Granada; función de gala en el teatt-o 
do la Princesa, revista militar, corfídá 
de toroá y las coii'espondiéhtes réííep-
ciones y banquetes. ' 

Sü séquito ea nuinei<08o, y el eqtUpaje 
lo componen oiento dos bultos de res­
petaba tai^año. r * r- , 

Tanto él oojjflo.l̂ p fei^s ly sail-vidum-
brc, visten tr^j^eiátii #aeÉt á Ift memo­
ria pérsoiikajeiii de ^^ít' ^t&sjtica. To­
do se vuelven uníforínés Áe -nvos y va-

j rlados colorines, llenos de bordados, y 
I sin que ein ellos falten las oonsiguientes 

bandas y condecora'Clones. 
l'n el contraste que ofrecen sus 09r«8 

de amarillo sucio con los blancos uni­
formes, es lo qné máíi se han fijado las 
gentes. Pero á decir verdad, otra cosa 
del monarca siamés ha llamado la aten­
ción más: las cuatro mil esposas que 
tiene, sin p rjuioio de aumentarlas 
cuando guste. 

Más de cuatro, al conocer tal noticia, 
por ahí andan dándose de calabazadas 
para adivinar cómo podrá vivir en paz 
con tanta mujer, y cómoae las compon, 
drá para resistir á tanta suegra. 

Sin ningún género de duilas, aunque, 
la.igl^ift Pí'^hiba tener más de una es­
pora, Cliulalongkorn, muere en holor 
deaantidad y ya,, como mártir, dor«-
chito al cielo. 

¡'\' 
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flalea y equipajes de los cuatro jóvenes restan­
tes. 

Cuando mas afanados se hallaban en esta tarea. 
Palomino lanzó un auspiro tan desgarrador que sus 
compañeros volvieron la cabeza. 

—¿Que tienes? lo preguntó Arcabuz. 
—Yo no sé, contestó el mayordomo; pero siento 

una pena queme ahoga. ¡Oh! ¡qué vida tan agitada! 
—¡Y qué llena de peligros! añadió Corneja quitan­

do el barro y la sangre de unas espuelas. ¡Quotpe-
riculaf ¡Quam midiae mohitiae supermntí 

—¡Oh! vuelves otra vez á los latines, refunfuñó el 
sargento. ^B W {M 

—Es que me acuerdo de todo lo que hace agrada* 
ble mi existencia. No te molestes; es el último día 
que estaremos reunidos y debemos consagrarlo á la 
amistad. 

Los tres se miraron como si en estas palabras en • 
centrasen ciertas simpatías que los uniese. 

—Es cierto, exclamó Arcabuz; sois unos dignos 
compañeros, y siento aepararqie de vosotros. ¡Qué 
diablos! acaso maüana nos reunamos otra vez y en­
tonces gocemos con lo que ahora estamos pasando. 

—Si, si, contestó Palomino; pero cuando me 
acncrdo de.... 

poniente. Ráfagas húmed'as de un vinnto templado, 
venían á silbar contra las ventanas de la habitación 
que ocupaban nuestros viajeros y el rumor de los 
u'crcados, el estrépito de los talleres, el ruido de 
aquella activa y laboriosa población, todo vino á for­
mar un conjunto que despertó al mas listo y diligen­
te de la servidumbre. 

Arcabuz abrió un ojo, luego otro; sacudió los eflu­
vios de la pereza y se sentó en el lecho procurando 
no molestar a sus dos compañeros, que soñarían cñ 
aquel instante, el uno con sus latines y el otro con 
su libro de cuentas. 

Después de levantarse, salió á un corredor inme­
diato procurando no hacer ruido con 8u pierna da 
palo, y se lavó en un pilón de agua para sacudir los 
últimos restos del SBféfto y el polvo y el sudor de seis 
días de camino. 

Luego que hubo concluido aquella operación de 
aseo miiitar, después que limpió su ropa y hubo pa­
sado revista á cuanto le concernía, hizo lo mismo 
con el equipaje de su amo y con las armas de cate, 
examinándolas y quitándolas hasta la mas ligara 
partícula de polvo. 

Corneja y Palomino despertaron media hora des» 
pues, y los tres compañeros ya unidos se ayudaron 
mutuamente en el aseo de las pistolas, espadas, pu-
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y descendiendo rápidamente por la cuesta que lo se* 
paraba del camino, se introdujo en su ooohe después 
de hacer con la mano el último saludo. 

Los caballeros vieron alejarse al carruaje; exten­
dieron una triste mirada por la superficie del mar, 
y casi quisieron sondear el fondo de aquel horizonte 
sombrío con la; atid,ez';d4l;a|iretatarcr|0 qup lucha con 
el sentimiento y fa esperanza. 

—A caballo, exclamó León Bravo. 
Todos obedecieron, y bien pronto se ocultaron en­

tre la naciente osoa.'idad nocturna que se extendía 
como un velo mortuorio pio*.'íódíJlla!<íampifia. 
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